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Sábado 12 de Agosto. 

Cartagena 
á la luz de la tradición 

y de la historia. 

[SAN FULGENCIO! 
{Continuación.) 

De dos maneras podemos consi
derar la vuelta de Fulgencio á Car
tagena; por intereses de salud ó por 
reversión. Unos dicen que ios aclia-
ques de su avanzada edadfle lleva 
ron á buscar el alivio bajo el be
nigno influjo de los aires pitrios; 
otros que teniendo el Rey Sissbuto 
que dar sucesión á \icencio, noti
cioso de que Fulgencio ocupara en 
otros tiempos la cátedra Cartagi
nense, y mirando á que habían ce
sado las causas que aconsejaron su 
traslirion áEcija, quiso que este se 
restituyese ásu primitiva Silla. 

Tanto pudiera ser lo uno como lo 
otro: hechos son estos, cuya acep
tación no admite repugnancia: y 
quien sabe si ambos motivos for-
maiüan pausa común en el suceso; 
pero cQQsiderQndo que las conva-
nienciás personales, aun aquellas 
que mas afectan á la propia conser-
vacioa, estuvieron en Fulgencio sub
yugadas siempre á los altos deberes 
de su ministerio, á v̂i abnegación y 
celo {^p9st|6Jico, HQH inclinamos á 
cre^raAi^ >^ ^B^» »gOinA$cimieato el 
móvil ¿etisrixií>)aitt9 fuera .üoiio& y 
exctiwraiQ^oto 4a obadianola. Mas 
sea de ello lo que quiera, el hecho 
es que volvió á Cartagena, 6 mejor 
dicho á Bigastro, á cuyo punto se 
había trasla4ado su antigua silla 
episcopal. 

Si grande fué la alegría de sus 
paisanos, mayor fué la pena que en 
ello tuvieron los Ecijanos; y nada 
maa natural: nuestro Fulgencio ha
bla sido para ellos el padra solicito 
pacificador desús discordias y ve
lador constante de sus necesidades. 
Mas grande debemos considerar to* 
davia la que teodrian en su se

paración Fulgencio y Florentina 
tiernos corazones ligados por un 
amor entrañable, embellecido con 
los dulces recuerdos de la infan
cia que discurrió dichosa en el 
palacio de sus padres; amor qne 
creció y concluyó de acrisolarse sn 
las amarguras del destierro. 

Ambos hermanos se dieron la ijue 
debía sersu última despedida, tal 
vez presentida por ellos mismos, 
pues los dos oslaban en edad bas
tante avanzada. Es de inferir las 
piadosas recomendaciones que ha
ría Fulgencio á su Santa hermana, 
asi como al clero y pueblo de Eci-
ja, entre quien aun se conserva y 
pregona la buena memoria de tan 
esclarecido prelado. 

Partió pues Fulgencio para su 
antigua metropolitana Sede, huida 
ahora y reducida por obra de Gun-
demaro á la simple condición de 
tributaria. Constante en su sistema 
dióse desiJe luego á sus habituales 
É'jercicios de ejemplarizur y atraer 
con sus austeridfides y predicadio-
nes, supliendo las debilidades del 

i cuerpo con fervorosos arranques d^l 
espíritu; pero sus años eran muchos, 
su estenuamiento estremado por 
efecto de las penitencias, continuas 
vigilias y afanosos cuidados pastora
les, y de aquí aquellosfrecuentes de
liquios y profundos desmayos, en 
muchos de los cuales llegó á juz
gársele como muerto. 

Semejantes angustias dieron áco» 
nocer á nuestro Santo se acercaba 
el momento de su tránsito de esta 
vWa caduca á ta sempiterna del 

: cielo: la hora Suprema, cuyo ideal 
fué lA preocupación constantu de su 
vida. 

En esta convicción recogió su es
píritu para solo pensar en la muer
te, preparándose para ella con una 
penitencia pública, según era cos
tumbre en aquellos tiempos; y para 
mayor tonsuelo de su alma quiso 
tener á su lado á su hermano Isido
ro •^ ̂  Braulio el discípulo dilecto 
de este. Un mismo enviado avisó á 
uno y otro del deseo de Fulgencio 
quien parece como queestuvo entre
teniendo álamuerte hasta la llegada 
de aquellos. Su presencia llenóle de 

sumo gozo, y fácil es adivinar toda ' 
la ternura de semejante entrevista 
en momentos tan supremos ¡Cuanto 
no se dirían entrambos hermanosl 
iQue santos temores de uña parte: 
que tiernos consuelos de lao tral ¡Que 
edificación tan grande en esta mu
tua manifestación del amor y de la 
Santidad!... 

Fulgencio en fín pidió á su her
mano lo administrase los últimos 
Sacramentos que recibió con las dis
posiciones de su santa reputación; 
y con la tranquilidad del justo y el 
gozo de los escogidos exhaló su úl-
titno aliento en el ósculo del Señor. 

La España perdió en este aconte
cimiento una de sus mas legitimas 
glorias, la iglesia uno de sus mejo
res ornamentos el catolici^o un 
apóstol, el, episcopado el ejemplo 
vivo de sus altos deberes. 

No hay para que ponderar el ge
neral sentimiento de que se hizo eco 
todo el reino en la muerte da tan 
gran Santo, sobro todo los carta
ginenses, sus paisanos, los cuales 
lo demostraron con abundantes lá
grimas y corcizon sencillo, hacién
dose todos lengtias en alabanzas, 
panegirizando sus virtudes y lla
mándole santo y padre de pobres. 

Celebráronse sus funerales con 
todo el esplendor que pedia su alta 
dignidad y el cródito de su nombre; 
y es fama de haber asistido á ellos 
el Rey Recaredo con gran aóbmpa-
ñamientu de la nobleza. Su cadá
ver fué sepultado en la capilla de 
San Juan B.iutista de nuestra an
tiquísima igleMa catedral. 

Unas miomas auras orearon su 
cuna y su sepulcro; la misma luz 
que presidió las alegrías de su na
cimiento, derramóse ahora lángui
damente para alumbrar sus fune
rales. Aqui tomó puerío á su arri
bo á la vida y aqui volvió á tomar
lo para tornar á la eternidad. 

La vida de S. Fulgencio tuvo en 
Cartagena su oriente, su zenit y su 
ocaso. Asi lo afirman la mayor par
te de l09 historiadores; asi se lee en 
las lecciones del antiguo breviario 
que rezaba la Igiesia Cartaginense 
por los años de mil quinientos trein

ta y cinco, (1) y asi ha llegado has
ta nosotros en tradición robusta, 
inmemorial y constante. 

Sobre el año de su muerte, aun
que existe la misma divergencia da 
pareceres que respecto de su naci
miento, podemos no obstante com
putarlo por el breve reinado de Re
caredo segundo que discurrió en el 
de seiscientos veintiuno, mirando 
fuera este el que asistiera á su en
tierro, pues que el primer monarca 
de igual nombre murió en el de 
seiscientos uno, cuando nuestro pa
trono se hallaba de obispo de Ecija, 

Respecto de su culto es induda
ble que desde el momento de sa 
muerte se la dio Veneración de 
Santo. En esto tenemos la autoridad 
innegable de San Julián metropo
litano de Toledo que floreció en el 
mismo siglo en que murió §an Ful
gencio; y también los Disticos áéle^ 
misa gótica en que se hace sti me
moria junto con las de sus herma
nos leantíro éIsidoro. El P.Rodri
go de Yepes en su historia de San
ta Florentina publicada en mil qui
nientos ochenta y cuatro dice que 
había nuevecientos años que esta y 
San Fulgencio tenían iglesia públi
ca y altar; de modo que discurrien
do restropectivamente vendremos A 
parar al siglo sétimo en que falle
cieron ambos hermanos. Por otra 
parte, la misma oscuridad eh que 
caminamos para buscar et 'principio 
cierto delcultode San Fulgencio nos 
lleva como de la mano á los tiempos 
mismos de su muerte. Para noso
tros la misma lámpara que alumbró 
en sus fonerales: continuó encein* 
diéndoseen stt honor por la piedad 
desús contemporáneos; y esto no 
admite repugnancia^ porque en 
aquellos tiempos los obispos perr-
mitian estas manifestaciones de re
ligioso afecto hacia las personas que 
morían en opinión de santidad. 

Como unos treinta años, se dice 
permaneció el cuerpo de San Ful
gencio en tierra de su patria. Ai 
cabo de esta tiempo fué trasladado 

(1) En el archivo de esta Oiniad ao 
guarda un ejemplar do este brevlado, T^-> 
gularmonte conservado. 


